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La poda del cafeto, además de cumplir 
con su primer objetivo que es rejuve-
necer la planta, ofrecerle equilibrio ar-
quitectónico, estimular su crecimiento 
y la formación de los nuevos órganos, 
sobre todo con vistas a la fructificación, 
tiene también influencia directa desde 
el punto de vista fitosanitario. 

Así, y sobreentendiendo la poda como 
un importante "antídoto" a las enferme-
dades, existen dos aspectos principales 
que hay que tomar en consideración en 
cuanto a esta práctica se refiere: prime-
ro, la formación de los árboles jóvenes 
con buenas ramas de fructificación, y 
segundo, el rejuvenecimiento periódico 
de las mismas.

La formación empieza poco después de 
que las plantas abandonen el semillero 
y se planten en el cafetal. Si se trata de 
arbustos de arábica, podrán someterse 
a dos tipos de formación, como árboles 
de un solo tallo o como árboles de tallos 
múltiples. Existe también, un sistema 
mixto que permite que crezca un solo 
tallo principal hasta una altura de 1,35 
a 1,50 m, altura a la cual se poda para 
evitar su posterior extensión hacia arri-
ba. Las ramas secundarias y terciarias 
que empiezan desde el tallo principal 
y las ramas principales laterales se 
podan para proporcionar el espaciado 
uniforme y para que la luz llegue a toda 
la superficie productora. 

El método general 
más utilizado es el 
de tallo múltiple. 
Casi cada país ha 
desarrollado una o 
más variantes so-
bre dos patrones 
generales: una pri-
mera poda cuando 
el arbusto l lega 
a los 30 cm. de 
altura, y otra pos-
terior a una altura 
algo mayor, de tal 
manera que haya 

de 3 a 4 tallos erectos de aproximada-
mente igual tamaño y fuerza formando 
la estructura básica del árbol o bien un 
segundo método que consiste en do-
blar la punta del tallo hasta que crezcan 
ramas erectas y el tallo principal haya 
crecido lo suficiente para retener su 
forma doblada. Se retienen, entonces, 
dos, tres o cuatro de las mejores ramas 
rectas, y el resto se cortan. La punta de 
la guía principal se puede cortar o se 
puede dejar crecer. 

La mejor época del año para podar a 
los árboles de café es poco después 
de la cosecha, ya que de este modo las 
plantas tienen tiempo de recuperarse 
antes de la siguiente temporada de 
floración. 

En las regiones donde las condiciones 
climáticas cambian bastante durante 
el año, es necesario adecuar la poda, 
pues en el caso de los cafetales bajo 
sombra, el café necesita menos de 
esta cuando la humedad del aire es 
más alta. Esto generalmente significa 
que la operación de la poda siempre se 
debe llevar a cabo varias veces al año:  
más sombra durante los meses secos 
y menos durante aquellos meses más 
húmedos.

La formación y poda 
del Cafeto
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Deficiencias en la poda

Las deficiencias en la poda tienen múl-
tiples efectos:

Cuando no se hacen podas de forma-
ción, la altura excesiva de los arbustos 
dificulta la cosecha y la raspa. Mayor 
cantidad de frutos permanecen en rama 
o caen al suelo, favoreciendo sobre todo 
el desarrollo de la Broca. 

Al no realizarse las podas de mante-
nimiento se reduce la formación de 
tejido nuevo y productivo, con lo que 

el crecimiento tupido de ramas impide 
una buena aireación, y se concentra 
mayor humedad, que a su vez favorece 
el desarrollo de enfermedades. 

Cuando no se realizan podas sanitarias, 
al no remover los tejidos afectados por 
plagas y enfermedades, se incrementan 
las poblaciones de éstas. 


